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ECONOMÍA RURAL. 

Dlí I.A AGRICULTURA KN KltANC.IA. 

Introducción. 

Inncgnbics son los adelantos que on agri-
culliira han licclio muclios cantones de 
Francia en estos últimos años; y estos adc-
Kintos, que van en auiDcnto de (lia en dia, 
aparecen verdaderamente inmensos cuando, 
al recordar el estado de aqiuíllos países, en 
épocas en que no tenia el cultivador mas 
guia que la vieja rutina, so los compara con 
lo que son ahora que, aprovechando de las 
lecciones de la experiencia, de los ejemplos 
de otros países y de los preceptos encerrados 
en una infinidad de excelentes libros, se si­
guen, en parte al menos, las reglas estable­
cidas por inteligentes agrónomos (1). 

0) Esta obra , escrila en francos y para Francia . con­
tieno los preciiplos generales de la agrlonllnra, quo son 

Kstos resullmlos no son sin dinla hijos 
de ima causa i'inica ó invariable; mas, si se 
repara que hace 20 ailos no existían sobre 
agricultura mas que voluminosos tratados, 
grandes diccionarios, ó colecciones de me­
morias especiales; en tanto que, principal­
mente de quince años á esta parte, han vis­
to la luz piiblica im sin ni'imero de libros 
elementales, pequeños tratados, almana­
ques, y periódicos de agricidtura , fácil­
mente se advertirá la parte considerable que, 
en los progresivos adelantos de esta ciencia, 
han tenido aquellas publicaciones, l'ara cer­
ciorarse de ello, basta recorrer cualquier de-
l)ar(amento, como por ejemplo el del Aisne, 
que es uno de aquellos en que mas se liai' 
difundido los conocimientos útiles, v se ver.» 

aplicahlos á todos los paisos con muy pocas diferencias. 
Do las que nacen do la naturaleza do nuesiro suelo y do 
sus productos, haremos nolar las mas imporlnnles en 
uno ó varios artículos , que concluida esla traducción 
inseriarémoa en nuestro periódico. Asi mismo hablare­
mos de un sin número de plañías que no son cultivables 
en Francia , y qno sin didciillnd podrían aclimatarse en 
oslo país. 
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(]no por dó quiera lia cainl)iaclo el aspoclo 
del país ; que no ha quedado ya un palmo 
de tierra de barbeeho; que una gran parte 
de la de labor se ha cubierto de prados arti­
ficiales; que en otra, no menos grande, se 
ha introducido el útilísimo cultivo industrial 
de la colsa, el cáñamo, la remolacha y la 
patata;(]uo, por dondequiera, en los pra­
dos, en los lindes de los campos y en los 
caminos, se midtiplican los plantíos de ár­
boles de todas clases; que la viña, cuyo pro­
ducto va siendo mas precario cada dia, ya 
por el bajo precio de los vinos, ya por la in­
seguridad de las cosechas, es reemplazado 
con ventaja por las habichuelas y otros pro­
ductos leguminosos que, hasta en los llanos, 
se van propagando, y en fin que el precio 
de arrendamiento y el valor intrínseco de 
la tierra, que son los mejores medios do 
calcular el incremento de la prosperidad de 
un país, han aumentado y continúan ha­
ciéndolo en (uia inmensa proporción. 

El diario de conocimientos útiles, y el alma­
naque de Francia, han contribuido á este 
progresivo impulso dado á la agricultura, y 
han hecho una grande y útil obra que deben 
(•ontinuar difundiendo en los países donde 
va ha penetrado , y esforzarse por hacer 
cu'jdir en aquellos donde todavía no se han 
hecho sentir directamente sus ventajosos 
resultados. 

Como medio de conseguir tan noble fin, 
y de dar á este sistema todo el influjo y to­
da la extensión posibles, hemos creído que 
una serie coordinada de artículos era pre­
ferible á aisladas noticias relativas á las 
nuevas adquisiciones hechas por la ciencia 
de que vamos hablando. Nuestra sección 
de Agricultura comprenderá, pues, no un 
curso completo de esta ciencia, sino un re­
lato de las nociones prácticas mas inmedia­
tamente útiles á los propietarios y labrado-
r/!S que deseen sacaí' del cultivo de sus 
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campos todo el partido posible, valiiíndosc 
para ello de los medios mas sencillos, mas 
seguros y menos dispendiosos. A pesar de 
ser infinita la diversidad de las circuns­
tancias de clima, suelo, productos y salidas 
que media entre cultivador y cultivador, no 
es imposible reducir á un corto número de 
sencillos preceptos las nociones destinadas 
á popularizar los adelantos hechos en agri­
cultura, y á extender las ventajas de su 
aplicación á un mayor número de personas. 
Esto es lo que nos hemos propuesto hacer 
en la serie de artículos , cuyo plan y objeto 
pasamos á exponer en pocas palabras. 

l'ara poder poner en planta un buen sis­
tema de agricultiu'a es evidentemente indis­
pensable poseer un perfecto conocimiento 
de las tierras de labor , y de la especie de 
trabajo que mejor les conviene atendidas su 
naturaleza y propiedades, así como del me­
dio do mejorarlas con abonos do todas cla­
ses, trabajos mecánicos, cultivos preparato­
rios , etc. 

La gran cuestión de las amelgas, ó sea 
de la rotación de cultivos, por medio de la 
cual se da á la tierra una fuerza de produc­
ción pei'manente, y se saca de ella las mas 
pingües y mas variadas cosechas, debe lla­
mar muy particularmente la atención de los 
cultivadores prácticos; pues, adoptando un 
buen sistema de amelgas, se ha visto doblar 
y hasta cuadruplicar los beneficios de una 
finca, sin necesidad de los grandes capitales 
que suelen exigir otras mejoras agrícolas. 

Es menester qno las plantas útiles que 
se cultivan, sean las únicas á quienes apro­
vechen los jugos nutritivos de la tierra, y 
las influencias favorables de la atmosfera. 
Para conservar la tierra en el estado de lim­
pieza, tan esencial para obtener buenas co­
sechas , es indispensable cultivar plantas 
que se escarden, las cuales, al paso que 
ofrecen en esta operación una vcniaja fuu-



(lnilioiiial, (l:in puf lo común nins producto 
ipio los cereales. 

Siendo en agricultuiM un principio incon-
icsialtle que sin abonos no hay ricas cose­
chas, que sin ganados no hay abonos, y (|ue 
sin forrajes no hay ganados, es (le rigor sa­
ber elegir la naluraleza y calcular ia exten­
sión de los prados ariificiaies ó temporales, 
sin los cuales es por otra parte itnposible 
establecer un buen sistema de amelgas. 

Así mismo es de rigor saber sacar lodo el 
partido posible de los prados naturales ó 
perpetuos , cuya utilización está por lo ge­
neral tan descuidada y cuyos productos son 
tan considerables cuando so les consagra el 
esmero n(ícesario; los prados están por lo 
común situados en terrenos bajos y húme­
dos, donde es casi siempre mas útil que 
nociva la sombra; luego veremos, pues, las 
ventajas que resultan de hacer en estos pia-
dos plantíos mas ó menos considerables. 

Una de las mcjoi'as agrícolas mas fáciles 
y mas importantes, sobre todo en los pra­
dos , es el darles agua; el riego tan necesario 
pain la vida de ¡as plantas, puede , como 
esté bien combinado y juiciosamente distri­
buido , decuplicar los productos de un pra­
do. Ya diremos en que términos, y en que 
cii'cunstancias se ha de recurrii' á este ar­
bitrio. 

En agricultura, no basta producir,es mc-
•lesterrecojer. ¿Novemos, en efecto, cada 
día Irustradas las esperanzas de infelices 
cultivadores, y del todo ó en parte perdidas 
s<is cosechas? Medios hay sin embargo, har­
to descuidados hoy, de atenuar, si no de des-
i'uir, el mal y de asegurar la recolección y 

la conservación de los productos. 
l̂ 'l cultivo de cereales, es á la verdad la 

"ase de la agricultura en Francia, pero no 
es ni debe ser exclusivo ; pues nadie duda 
fl'ie hay un gran número de cultivos indus-
'•'ales de suma utilidad para el país por los 
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muchos trabajos (\\m exigen, y no menos 
útiles para el cultivador, en ra:<on del cre­
cido rédito que peimitcn sacar de un pe­
queño espacio de terreno. Sucesivamente 
nos iremos ocupando do las plantas oleaji-
nosas y textorias, de los colores propios pa­
ra tintes, y de otra multitud de productos 
empleados en las artes (1). 

Kl acierto en la elección , y en el empleo 
de las máquinas y de los instrumentos de 
labor, contribuye poderosamente á los bue­
nos resultados de ima granjeria. De estas 
máquinas y de estos instrumentos , citare­
mos aquellos que mas ventajas ofrezcan pa­
ra cada clase de trabajo, y que mejor con-
cilien estas ventajas con la baratura ó co­
modidad de su precio primitivo, y de las 
composlnras que en ellos haya que hacer 
mas larde. 

Acostumbrados , como lo estamos en 
Francia, á sentir por donde quiera la mano 
del gobierno , creemos que donde no inter­
viene ella no hay nada que esperar; razón 
que ha contribuido indudablemente á hacer 
mas lentos los progresos de la agricultura 
que, hasta estos últimos años, ha estado 
abandonada á sí misma en casi todos los 
departamentos de Financia. Este primer ma-

¡I) La agricnUura ha hecho en efecto, y hace diaria-
ni('nl« grandes adelantos en Francia; pero no se crea 
por eso , (|ne el estado do abandimo en que dice el au­
tor de osle escrito que se hallaba y so llalla toilavia una 
gran parle de aquel país , es en manera ¡¡Isuna compa­
rable con lo que en el nuestro se ve. La Francia ha 
adoptado de tiempo inmemorial el sistema do heredades 
compuestas do prados , ganados y tierras de labor. En 
los doparlamer.tos mas atrasados de aquel pais, so ocu­
pan los colonos casi exclusivamente, si bien con no toda 
la inteügencia posible, de la cria de «anados con el ob­
jeto de tener abonos. Asi pues , lo que en estos villhnos 
aftos so ha hecho, ha sido perfeccionar el sistema anli-
(¡no, no adoptar lino nuevo. En Kspaña ,aun en las pro-
liiedades qu'í pasan por estar bien beneflciadas, no ha 
Ue.ssado todavía la agricultura al estado en que se hallaba 
en Francia en la época de abandnno , á que se refiero el 
autor de esto escrito. Nuestros vecinos, aun los mas 
atrasados , seguían mal un buen método , en tanto , quo 
lodo lo que, en favor de nuestros mejores agricultore.'í 
se puede decir, es que siguen fura un mal sistema. 

i N. de la H.) 
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iianlial do la tiíjiicza do nuestro país llama 
lioy serianienle la atención de ios gcfes del 
Estado , la agricultura ocupa en el dia una 
pequeña parte de los rodajes administrati­
vos ; el país pi'omueve y favorece la crea­
ción de comicios agrícolas en todos ios can­
tones ; los consejos genei'alcs (1) ofrecen y 
dan premios á los autores de obras elemen­
tales de agricultura ; el goiíierno se ocupa 
en fundar cátedras de esta ciencia en las 
escuelas normales primarias, y en agregar 
á ellas algunos trozos do tierra destinados 
para la instrucción práctica. Dado pues el 
impulso, gustosos y ufanos nos unimos no­
sotros á este movimiento , esperando que 
los auxilios, con tanta parsimonia distri-
i)uidos hoy por el gobierno , lo sean algún 
dia con mas liberalidad, y en términos me­
tódicamente combinados para preparar, y 
garantir sus frutos (2]. 

(1) Los consejos generales equivalen A lo que en Es­
paña llamamos, dipulacioiies provinciales. 

(2) Hemos visto con indecible placer que, con el ob­
jeto de aplicará nuestro país un método de cultivoaná-
logo al que nos proponemos desenvolver , se ha formado 
en Barcelona una sociedad con todos los elementos ne­
cesarios , para llevar adelante este magniflco proyecto. 
I,e pronosticamos nn éxito brillante, y felicitamos á sus 
fundadores y al país, que reportaran uno y otros incal­
culables betiefleios. (N. do la R.) 

QUÍMICA 

APUCADA A LAS ARTES. 

EXÁMENES DE 1846. 

(Conclusión.) 

Practicó el análisis del aire por la com­
bustión del fósforo y por el eudiómctro, de­
mostrando en este, ser compuesto de 21 
partes de gas oxíjeno y 79 de gas ázoe. 
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exacta composición por primera vez demos­
trada por (!l modesto sabio catalán I). .An­
tonio de Martí y Fraiiquet. 

Analizó el agua, descomponiéndola en sus 
dos principios mediante la pila eif'clrica y 
el metal potasio , cuya composición dedujo 
ser de dos voli'imenes do hidrógeno y im 
volumen de oxígeno. Pasó luego á recouo-
z(!r la sofisticacion de varios arlícidos co­
merciales; determinó la impureza de un áci­
do azoico, y manifestó en él la existencia de 
los ácidos clorhídrico y sulfíirico; se exa­
minó el bi-óxido de mercurio adulterado á 
veces con ladrillo molido ; el sulfato de qui­
nina , que lo es con el ácido bórico, borato 
(lo sosa calcinado, etc. el azúcar acompaila-
do á veces de fécula, y otros varios; y no 
siéndole posible extenderse mas por lo 
avanzado de la hora, pasó á determinar la 
composición de una galena argentífera, cu­
yo análisis practicó por copelación y por via 
húmeda. 

En seguida el I)r. 1). Hamon Koi reí' y 
Gai 'cés, caballero comendador de la distin­
guida (jrden española de Isabel la Católica y 
Catedrático de esta facultad de Medicina, le 
preguntó todo lo i'elativo al envenenamien­
to por el ácido arsenioso, cuyo reconoci­
miento fué efectuado prácticamente. El Sr. 
D. José Antonio Llovet, Profesor de mine­
ralogía, le preguntó sobre si el carbono era 
necesario á la formación del aire; cual es la 
sustancia que se encuentra siempre en el 
aire, pero en cantidades variables; si se han 
encontrado en el aire los cuerpos que traen 
las enfermedades; cual es el carcáter parti­
cular exterior de las galenas argentíferas, y 
como se reconoce si lo son mucho; como 
so examina la riqueza de una galena, y que 
sucede cuando se mete el plomo en ung co­
pela. Finalmente, I). .Taime Martí le pregun­
tó acerca la manera de analizar una agua 
que contenga varios cuerpos en disolución 
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y lo que se praelica para sepaiar el cloru­
ro de sodio del de potasio. 

Por último, el alumno D. Jaime Arbos 
terminó el acto dando las gracias á la M. I. 
Junta de Comercio por sus desvelos en sos­
tener el sin número de escuelas que man­
tiene á su cuidado, y por la particulai' pro­
tección que dispensa á la química , tan útil 
y necesaria en esta capital, eui|)orio de la 
industria española; las dio igualmente á su 
Catedrático, que con tanta maestría y dis­
creción veinte y tres años hace está condu­
ciendo á la juventud por el áspero sendero 
de l'i ciencia; á los sabios profesores y de-
mas personas que se dignaron examinarles, 
y al ilustrado público que les favoreció con 
su asistencia en tan solemne acto; y diri­
giéndose por última vez á la Corporación 
que lo presidia, terminó con estas palabras: 
"Sí, M. 1. S., vanamente me cansara en bns-
ear títulos do gloria para V. S. cuando pue­
do liacer toda su apolojía con decir, qiu) la 
M. I. Junta de Comercio de Cataluña es el 
padre y protector de las ciencias y de las 
arles. » 

La Junta de Comercio, satisfecba del d( -
sempeño de los exámenes, ba acordado ma­
nifestar su aprecio á los seis alunmos que 
los sostuvieron, acompañando á cada uno do 
olios una medalla de plata con un oficio 
satisfactorio.—líarcelona 17 de julio de 
184(>. 

MH. DE LAMARTINK. 

POISTA Y OnADOR. 

Nacido en Macón el 21 de octubre de 
790, Mr. Alfonso de Lamartine cuenta 

aliora cincuenta y seis años, y el Cantor de 
las Mediíaciones, que, en medio de los uná­
nimes aplausos de la Francia y de toda Eu­
ropa, se revelaba, on 1820, como un me­
lodioso genio lleno de suavidad y melanco­
lía , ba llegado á ser uno de los mas bri­
llantes y fogosos oradores de la tribuna 
política. Procuraremos caracterizar , en po­
cas palabras, estas dos épocas de la vida 
de Mr. de Lamartine, que felizmente ba 
debido bastantes dotes al cielo para obte-
iie:' en ambas, con corla diferencia, igual 
nombradla. 

Las Mediíaciones y las Arinonias, que pu­
blicó de 1820 á 1829, y que señalan su 
primer paso en la carrera poética, son qui­
zás, entre sus obras, las que, después de lia-
ber entusiasmado mas á sus contemporá­
neos, obtendrán también en el mas alio 
punto la aprobación de la posteridad; y en 
efeclo, aquellas odas y aquellas elegías son, 
por decirlo así, una cuerda nueva añadida 
á la lira iVancesa, y de que el inventor ba 
sacado todos los sonidos de que era esta ca­
paz. Los que las imiten mas tarde, aunque 
tengan un valor igual al de su modelo, ja­
más conseguirán bacer vibrar con igual ven­
tura esa arpa cólica de blandos y fugaces 
acentos, algún tanto monótonos, y que, lle­
na, en su primavera, de encanto y de frescura 
no lardará en cansarse y en cansar laudjien 
á sus oyentes. Los Franceses no son un 
pueblo meditabundo; pero Mr. de Lamai-
tine , á despccbo de esa imperfección ó de 
ese mérito de la Índole nacional, lia logra­
do dotarlos de una poesía eminentemente 
lírica; ba sabido imponer á su lengua su 
propio carácter; y esta será su verdadera 
gloria, tanto mas sólida, cuanto que no po-
(bátener en ella herederos ni i'ivales. Los 
trabajos líricos de Mr. de Lamartine son, á 
mayor abundamiento, lo mas perfecto que 
ba producido on punto á estilo, y — no nos 



caiisiuí'iiiüs ele i'e[)('lírs('lo á los poetas,— 
no liay mas que una cualidad capaz de dar 
larga vida á los versos, y esta es la perfec­
ción en la forma. En las Meditaciones, sobre 
todo en las segundas de 182.">, y en las Ar-
monias, si la frase no alcanza completamente 
aquella concisión, aquel nervio, aquella sen­
cillez y aquella espléndida claridad, que son 
el sello indeleble de los grandes maestros 
franceses, poetas ó prosadores, cualquiera 
que sea la diferencia de los asuntos que traten, 
solo debe atribuiíse á la naturaleza misma 
del genio del poeta líi'ico, á aquel crepús­
culo del pensamiento , que es en el un 
atractivo mas; pero, á pcsai' deesas nubes 
en que se complace el silfo en r'ebozar su 
vuelo, la frasees siempre rotunda, sonora, 
decidida; tiene un cuerpo , y un cuerpo 
hernioso. líl tiempo puede pasar so])re ese 
márÉíiol, pero no lo alterará setisiblemente. 
Al contrario, en las publicaciones posterio­
res de Mr. de Lamartine, onJorelin, publi­
cado en ÍSo,'), y sobn; todo en la (Mida de 
un Avijel, que salió á luz tres años después, 
la imafjinacion del poeta se conseiva siem­
pre en las mas altas regiones, y aun acaso 
ha adquií'ido mas lozania, fuerza y gran­
diosidad; \H'X{) el v(!i'so degenera y llaquéa 
nolableniente. I>a opinión pública no ha 
ad<)|)ta(lo la Cnidd. de un Anfiel, en (|ue se ha 
visto gcneralnu'nte una intidclídad del au­
tor á la pureza espiritualista; sin embargo, 
pocos poemas hay cuya inspiración sea tan 
vasta como la de esta obra, <|ue resucita 
pai'a nosotros ios tiempos anti-histórieos y 
la civilización gigantesca del Oriento: pero 
cabalmente porque el poeta impoitaba en 
nuestro gf'mio, si podemos expresarnos asi, 
una concc¡)c¡on digna del genio oriental, 
tan antipático al nuestro, debia irabajai-
con doble esmero su lengua, y respetar sus 
l(>yes. Nada hay tan difícil como <'sas espe­
cies (U' mezclas, como esos Iratados de 

candjio entre; dos naturalezas enemigas, 
aunque han sido familiares á lodos los gran­
des escritores franceses, y aunque á ellos 
se ha debido la formación dclinitiva de la 
lengua liancesa en el siglo XVII; pero, pa-
ii( (pie se efectúan con buenos resultados, 
es siempre necesai'io respetar el carácter 
peculiar de la lengua que se quiere cnri-
quecei', y nunca se debe, so pretexto de 
comunicarle nuevas dotes, destruir aquellas 
que naluralmentc la adornan. Esta pres­
cripción , (jue rigorosamente debe obser­
varse, se ve olvidada con frecuencia en la 
Caída (k un Ancjcl: todo oscila, ningún con­
torno está fijo, el verso, en este poema. 
Huye como una corriente uniforme, y de 
aquí proviene que, por falta de artificio en 
el escritor, so ha malogrado, por decirlo 
asi , una de las grandes concepciones del 
poeta. 

Mr. de Lamartine entró en la carrera 
política por la diplomacia. Desde 1824 bas­
ta 1829 estuvo, sucesivamente, de agrega­
do á la legación de Toseana , de secretario 
de la embajada d(! Ñapóles, y luego de la de 
Londres: después volvió á Elorencia, como 
encargado de negocios, y cuando se efectuí) 
la revolución de julio, iba á salir para Ate­
nas en calidad de ministro plenipotenciario. 
Aquí acaba su carrera diplomática que re­
husó continuar bajo el nuevo gobiíirno, 
sin que por eso fuese su intención, como 
él mismo dice, « perder el ti<'ni|)o llorando 
inútilmente lo pasado. " En 1831 se pre-
senK) (ui los colejios electoi'ales de Toulon 
y (le l)iniker(|ue, y en ambos salió desecha­
da su candidatura. En 18.'>2 emprendió un 
viaje al Asia, donde experiment(j e! mas 
acerbo dolor ((ue ()uede herir á un hombie 
en la tierra, cual fué perder su bija única. 

Esta desgracia le inspiró una d(! sus mas 
bellas composiciones de estos últimos tiem­
pos, y (pie creemos verá aquí con guslo el 
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lector, porque relleja muy bien , en nuestro 
conce|)lo, las nuevas Icndeneias poéticas 
(le Mr. de Lamartine. 

GETSIÍMAM, 

ó I.A MUERTE DE HILIA P. 

Presa fui dol dolor desdo la cuna ; 
MI pecho, en ve?, de sangre, anima el llanto , 
O mas bien el Señor, hasta el encanto 
De llorar me ha negado, y una é una 
Mis lágrimas en piedra ha convertido. 
En continua tristeza sumer^^ido , 

Mi corazón ya la ama : 
Mi miel es la amargura: 
A toda sepultura 

Un instinto hermanal siempre me llama ; 
Toda desolación d sí me inclina ; 
No hay camino que grato i mi alma sea , 

I Ayl como en él no vea , 
Una fúnebre cruz , una rttina. 

Si encuentro una floresta, 
Que cubre un puro cielo , ""^ 
O una playa repuesta , 

Paso y clamo con hondo desconsuelo : 
— Sitio pora el placer y la ventura 
Mas no | oh dolor I para mi acerbo duelo ! 

—• Solo para el gemido 
Tiene un eco mi espíritu doliente; 

Mi corazón herido. 
Su patria verdadera 

Halla dó quier que triste se lamento 
Una voz lastimera. 
Mi lecho mas preciado , 
Un suelo inculto fuera , 

Con llanto y con cenizas amasado. 

— ¿Porqué? ¿porqué? me preguntáis.—Yo mismo 
Decirlo no pudiera : 
Si de este negro abismo 
Las olas revolviera. 

Mi boca con sollozos respondiera. 
Quien mi llagado corazón rasgara . 

Leer en él lograra 
La muerte en cada fibra le ha herido 

Con su oculto veneno; 
Sus latidos son lentas agonías; 

Como las gemonlas 
De muertos está lleno. 
i Presa de la amargura. 

Mi alma es una inmensa sepultura I 
Y asi cuando á los márgenes sagrados , 
Ful donde al Salvador morir le plago , 
Los sitios no busqué santilicados , 
Donde humildes los pobres, su camino 

Alfombraban con palmas; 
Donde el Verbo divino 

Con su voz revolábase á las almas ; 
Dó el Hosana sus pasos triunfadores 

(I) Eslíi tradacciony^ dcj). E. de Ochua, nw ha ¡>racuT<i-
tto en i'IlitronKervar^lojna^]}insible, no'so/o_rí sentido litfinil . 
lio,? Kmla d caracler peculiar de m modelo. ( N. de la U } 

Reverente seguía; 
Dó sus manos regadas con el llanto 
De las sanias mujeres, los sudores 

De su frente enjugando, 
Y su afán y su ardor desvaneciendo ; 

A todo tierno niño , 
Con paternal cariño 

Iban acariciando y bendiciendo. 

«¡Llevadme, padre mió, 
« A los sitios llevadme dó se Hora! 
« A aquel fúnebre huerto consagrado, 
o Dó el Salvador del mundo , abandonado 
«Del Padre y de los hombres, sudar quiso 
I' Aquel sudor de sangre, que precede 

« Al momento postrero I 
«Idos, dejadme solo; porque quiero 

(t Ver cuanta angustia puede 
o Padecer en un hora 

« Un alma sin consuelo cual la mia : 
" ¡ Este es mi altar, mi culto es la agonía ! i. 

Al pió del solitario. 
Monte de los Olivos , 

Hay . á la sombrado los altos muros 
De dó cayó Sion desmoronada , 
Un sitio á dó jamás los rayos puros 
Del sol dosoiettden ; casi desecada 

Del Cedrón la corriente , 
Filtra allí lentamente 

Un agua escasa entre sus dos riberas. 
El Josafut allí , de sus colinas 

Con las mustias laderas 
Se abre o r n o un sepulcro; en vez de césped 
Hace la tierra germinar ruinas; 
Y las raices de los viejos troncos . ' 

Que los siglos desgajan , 
Las blancas piedras de las tumbas rajan. 

Ábrese allí la gruta tenebrosa 
P.n donde el Hombre del dolor, la angustia 
Probó del trance de la muer te , cuando 

Tres veces despertando 
A sus libios amigos. les decía: 
« I Velad , velad, velad en mi agonía I » 
Allí trémulo el labio se figura 

Que prueba todavía 
Del cáliz de amargura 

Las gotas en el suelo ensangrentado ; 
Y todavia en el sudor helado 

Dol fatal sacrificio 
El enhiesto peñón está empapado. 

En las manos la frente , 
Allí en la piedra me senté, pensando 
En lo quo aquello víctima inocente 
Pensó en su soledad, y repasando, 

En mi agitada mente 
Todas las amarguras de mi vida. 
Luego, en fin , mis sentidos embolando 

Misterioso beleño, 
Esta ánima afligida 

yuedó en hondo letargo sumergida... 
Y ¡oh Dios mió! ¡cuáu triste fué mi sueño' 

Yo no lejos de allí dejado había 
Bajo el ala malerna . 
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Mi h i j a , i i í i cu idciduj uii IOSÜMÍ, 
Su (rei i le á cada abr i l so embellei ' i i i 

Bajo sus trenzas do oro ; 
Pero su alma tenia 

l̂ a edad en quo el Señora si lus l lama. 
No podía su imagen desprenderse 
l)ü ojos que alguna vez la conlcíuipluion 

y nunca sin volverse , 
Para envidrar mi dicha , 

Pasfir los otros padres la m i ra ron . 

¡Ali r do m i larga tempestad la sola 
I le l iqu ia era esa ñif la ; el solo f ru to 

De lanías dulces l l o res , 
l 'ostrer vestigio ya de mis amores, 
Al par l i r ima lágrima , y nn beso 
Kn el feliz momento del regreso ; 
t ina per|)etua fiesta en mis bogares , 
l ío de.'-tello del sol en nd v e n t a n a . 
Un ave que anidábase en m i |)eclio , 
Un al iento á compás j u n t o á mi l e c i i o . 
Una caricia y m i l por la inaf iana. 

I Jías eral de mi madre era la imagen 

Kn sus hermosos ojos , 
IJuií i iuella la mirada me v o l v í a , 

V m i t iempo pasado 
l 'or ella en porven i r me renacía , 
Dií suerte qoo m i dictja solo habla 

De semblante cambiado. 
Era sti do lce acento 

Kl eco de d t j z aftosde ventura ; 
En l lan to de to rnara 

.'•'H mirada mis ojos inundaba , 

Su angélica hermosura 
De encanto el aire en der redr r poblaba : 
St; sonrisa m i pecho i luminaba ! 

En cuantos pensamientos 
l ín mi rostro lela , 
El suyo se t e l i i a ; 

Como un reflejo sus azules ojos 
Eran ¡ay ! do los míos. 
Todos mis scn l im ien tos , 

Mis dichas , m is eno jos , 

Pintábanse en su frente , 
tlonu) utia sombra en cr is la l ina I t icnh*. 
Mas cuanto se exhalaba de su pecho 

Kra i iuro y suave ; 
Y nunca do su rostro 

Kra severa In expresión y grave , 
f i í i i o cuando , cruzadas en l asma i i o^ 

De su madre las suyas , 
Con la frente incl inada 

Implo iaba al Señor ar rod i l lada. 

Soñaba yo queá aquella sacra or i l la 
Me habla acompañado , 
V que , a legro , encantado , 

Ka lenia sentada en m i rod i l la . 
Sus bellos pies cenia con un brazo , 

Con el otro su cue l lo , 
Heclinada mi sien en su regazo. 

ü e su suel to cabe l lo . 
Suavísimo tesoro , 

Mesaba yo las taigas l iebras de ori> 
Con ternura |>atorna ; 

K\ marf i l desús dientes relucía 

En i re ses rojos I j b i o s , que en l ieahr ia 
Una ^-onrisa e le rna ! 

Para v ibrar su corazón al mió 
Y m i r a r e n m i pecho su alma toda . 

Con'iO un puro rocío. 
Ni un pumo do mis ojos apartaba 

Sus miradas suaves , 
Y I oh Dios I I t ú solo sabes 

Cuanto amor oa el fuego se encerraba 
Con que mi corazón !a cobi jaba! 
Indecisos á fuerza de c a r i ñ o , 
Dó posarse mis labios no sabían ; 
Provocábalos e l l a , como uu n i ñ o . 

Con j úb i l o inocenle , 
Y á un t iempo a mis caricias se ofrecían , 
Su boca , sus mej i l las y su f rente. 

Y en esto corazón que tanto la aína , 
Yo decía al Señor: « [Señor , Dios mió ! 
¡ Ah ! ¡ cuántos bieue.í para ella ansio 

Hajo sus pii 's derrama '. 
Dale toda m i parle de ventura , 

Y mientras me i l i nn ine la luz pura 
De esos o jos , mí encan to . 

De amor y gra t i lud perpetuo canto 
Entonará mí labio en t u alabanza. 
I Ah I jcólmala , Señor, de bendic iones! 
Haz por olla que en todas ocasiones 
Frutos logre la f lor do su esperanza ; 

Guárdale un nupoia l lecho 
Y de un esposo enamorado el pecho. •• 

Y mient ras de esta suerte dir igía 
Mis súplicas al c ie lo , no adver t ía 
Que aquellos pies hoiábanse en m i mano , 
y que su fronte , sobro mí inc l inada. 
Cada vez iba siendo mas pesada, 
i Julia 1 I Jul ia 1 ¿ porqué t u ros t ro m u d a ? 
¿ Porqué esa palidez ? ¿ Porqué tu f ronte 

Heladas gotas suda? 
i Deja esos juegos , ángel inocente ! 
Habíame, i Julia ! j tu halagüeño acento 
Vuelva á mi corazón su m o v i i n í e n l o l 

Mas el azul matiz do los d i funtos 
Sus labios cadavéricos ceñía , 

Inmóv i les y Juntos ; 
Apenas comenzada, 

En ellos la sonrisa so pord ia : 
Su resuel lo salla 

Mas breve y presuroso , y de cansada 
Ave el ala I jat iento parecía. 
Junto á su corazón puesto el o ido. 

Con indecib le angust ia , 
Seguir quería su menor l a t i d o , 
y cuando cayó en f in helada y inusl íu 
y l i uyó su alma eu su postrer a l iento . 

i Ay I on aquel moniei i to 
Mi corazón m u r i ó en el pecho m í o , 
Cual malogrado f ru to que una madre 
En sus ent iañas l leva muer to y f r ío. 

y c iñendo después con brazo iner te 
Mas que m i v ida , como un hombre que anda 

Herido ya de m u e r t e , 
Me encaminé al a l ta r , y s(dirc el má in io l 
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II'IKII ÜI cadáver; sus ceiTudos ojos 
Selló \i> boca mia , 
Y lil)ia todavía 

Aquella fíenlo inanimada esloba , 
Como de un overilla que ha vivido 

Solo un aurora , el nido 
Que de dejar acaba I 

Y así sentí en un hora , ; eterna hora ! 
Pasar siglos do lioiTor, mares do angustia ; 
Y de mi corazón ocupó e\ silio 
Hu inmenso dolor; y íi Dios le dije: 
" Ella mi solo bien era, ¡ Dios inio ! 

Mis últimos amores 
Se hablan concentrado 
De ese ameren la llama ; 

¡'ara mi remplazaba , li'i lo sabes , 
A euanio ser amado 

Habíame la muerlo arrebatado ; 
¡ Era el único fruto que en la rama 

Pendiente subsistía , 
Después de un nef;ro y borrascoso día I 

« De mi rota cadena 
Kra el solo eslabón ; en mi horizonte 
La sola lontananza azul , sirena ; 
Para que resonara mas suave 

Su nombro i'n mi morada , 
Un melodioso nombre le pusimos : 
En ella mi universo so cifraba ; 
Hra la voz que siempre me encantaba , 
El hechizo , el cuidado de mis ojos , 

Mi perpetua ale(¡ría , 
V mi noche y mi día! 

« Era el espejo en donde 
Mi corazón amábase en su imégon : 
Mi feliz juventud lija en su frente, 
He mi dicha un destello permanente; 

En un puro semblante , 
Lleno de perfecciones. 

Compendiados, Señor, lodos tus dones. 
Dulce carga que , amante , 

A mi cuello su madre suspendía : 
Estrella que amorosa me miraba , 

KIor nacida en mi seno . 
Voz deliciosa en que mi voz vibraba. 

Vivo cielo sereno , 
Ouoino inundaba en deliciosa calma ; 
Luz de mis ojos . vida do mi alma! 

¡ Oh implacable justicia I iToma ! i loma I 
Sacia osa eterna sed de angustia y muerte 
Mil horribles tormentos padeciendo , 
Yo mismo en tu aliar fúnebre la tiendo. 
Si ya este corazón atribulado , 

El cáliz ha apurado , 
llómpeleen lln... ¿O»* mas angustias quieres , 
I Ay I que despedazar mi pecho puedan ? 

iHija mia I | mi vida I 
Ahí lo veo tendida , 
Y do ti no me quedan 
Mas que estas trenzas do oro 

(,iue yo mismocortó sobre tu frente , 
Y (luo perpetuamente , 

Mientras e.xisla , bañará mi lloro. i< 

Un sollozo, arrancado 
A lo mas hondo de mi pecho , entonce.» 
Mo despertó; la piedra que do a?ionio 
Le servia á mi cuerpo aletargado , 
Goleaba un sudor frío , sanarienlo ; 
El horror en mis párpados había 

Dos lágrimas helado; 
Mi frenle cual la nieve sentí fría 
Do mi mano al contacto I No á su nido 
El águila tan rápida se lanza, 
Como yo á mis hogares ; dividido 
El pecho entre el temor y la esperanza 
Llego en fin : do sollozos un doliente 
Eco, de mi desierto umbral salla: 

El amor suspendía 
Por mi su hora postrera , 

Y que aguardaba solo á que volviera 
; Yo , para fallecer, i ay I parecía I 

Todo en mi árido hogar ora está muerlo 
Siempre en llanto anegados 

Dos ojos .siempre inconsolables veo. 
Voy sin saber adonde; ni un deseo , 
NI una esperanza animan mi existencia. 
Los brazos abro en ciego desvario , 
Y solamente abrazan el vacio. 

Del hado la inclemencia 
Mo quila hasta el consuelo 

De dirigir mis súplicas al cielo... 
Mas Dios es quien le hiere , i oh alma mi» ! 

No te quejes en vano: 
Ten fortaleza , en tu Hacedor confia . 
Y besa en tu dolor su santa mano I... 

(Se concluirá). 
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(Continuación.) 

II. 

l>legócl (lia do que viera la luz liel iniiiido el Ihi-

lo i lc los amores de Rodiilfo y Adelaida. ].,a soledad 

(le ü s p o n a , enipezí» desde aquel inoinciilu á animar­

se :'i los ojos de esta con la sonrisa de un liijo j con 

la solicitud que por esle hijo , y por ella , iiiostrahan 

algunas mujeres , cuyos nombres lia coiisorvailo , y 

conserva, la liistoria de Suiza. ],a madre de Cual-

lero K iu i s , la mujer de Enrique Melclal \ de Matil­

de Slaulaclier, liahitantesilel liermoso valle do Krou-



liña cu lasiiimediadüiiesde Uspona , acompañaban á 
todas horas á la inconsolable Adelaida (1). 

La amistad de estas mujeres ahorró á la joven mu­
chas horas de angustia y de dolor, pues no permi­
tieron llegar á sus oidos las siniestras voces , que 
resonaban hasta en lo mas profundo de aquellas mon­
tañas , tan tranquilas y tan retiradas del bullií'io del 
mundo. No sin estremecerse oyeron los moradores 
del valle de Frontina que el emperador Alberto ha-
bia sido asesinado, y que Juan de Suabia y sus ami­
gos, eran los que le hablan quitado la vida; pero guar­
daron silencio, y Adelaida lo ignoró. 

Sentada una tarde en un balcón que dominaba el 
patio interior del castillo, cantaba con suave voz 
para conciliar el sueño del niño Rodulfo, de cuyo 
semblante procuraba alejar los últimos rayos de un 
sol ipie, aunque cercano al término de su carrera , 
iluminaba todavía un país encantador. 

En torno de ella, reinaban el silencio y la qiiiií-
tud. Mas óyese en esto un clarín á la entrada del cas­
tillo : ábrense las puertas y dan paso á un caballero 
que, solo y cubierto de armas, venia. Adelaida lan­
za un grito, arrojándose en los brazos de su querido 
KoduHb ,. y , estrechándole en los suyos con delirio , 
d(íja en los de su esposo el fruto de su amor, pidién­
dole le bendiga. Él entre tanto, feliz, absorto en santo 
y delicioso éxtasis , cubría de besos ya á la madre , 
ya al hijo, y el placer (pie en ello experimentaba h' 
hacía olvidar los infortunios padecidos, y los ipie pre­
sagiaba le quedaban que padecer. 

Adelaida vio entonces abrirse de repente el cielo ; 
pero su mirada dejó por un instante de confundirse! 
con las de su esposo; y, cuando al contemplar de nue­
vo su semblante, le halló tan pálido y tan triste, se 
retiró con viveza, y extremccida exclamó;—/.Qné 
es loque hay, Kodulfo? — ¿Qué signiíica esa ceñu­
da mirada ? Hodulfo, habíame , ¿([ué ha sucedido ? 

Cubierto en efecto el rostro de terrible palidtíz, 
acercóse Rodulfo á su esposa sin desplegar los labios 
y juntando las dos manos de esta con las suyas. Es­
tremecióse de nuevo Adelaida á este contacto; el hielo 
de la nmerle circulaba ya en las venas del iniéliz 
Kodulfo. 

—¿Me preguntas, dijo eníonc(!S con voz entrecor­
tada y ronca, me preguntas lo que ha pasado? Qué, 
;,loignoras'.'.... Pues bien, sábelo; ya está vengado : 

;l) l.oa Anales do las aiujoresCí'lobros<1(! Sar^ans lia-
i-cii particular nioncion doMaiilüeSlaufaclier, que dicen 
ruiS la que mas sorvicios prcslrt, en sus desgracias , i'i la 
Il.'M'onesa de Warl. 

4 2 iííjc-

l,a justicia sangre por sangre Nada se ha he­
cho sino lo que era imposible dejar de hacer. 

Adelaida temblando,—¿Qué es lo que han hecho'.' 
— se atreve todavía á preguntar.... pero á este tiem-
]io vn(dve la vista y se cubre de horror al contemplar 
á Kodulfo. No era Rodulfo ya; sus cabellos erizados 
en rededor de su pálida frente, y sus ojos encendidos 
daban á su semblante un aspecto verdaderamente 
aterrador. No pudo Adelaida menos de conmoverse; 
las lágrimas asomaron á sus ojos ; una mano de hier­
ro oprimía su corazón,— y , mudo el labio y fija la 
vista en tierra , no se atrevía á romper ni á mudar 
de actitud. 

Ya iba declinando el día , y las sombras apoderán­
dose de la liarte inferior del castillo; la noche, (|ue 
se adelantaba, aumentaba horriblemente la agitación 
de Kodulfo , el cual, llan\ando entonces á un escude­
ro, le da las órdenes mas estrechas y terminantüs |)ara 
que se alce el puente levadizo, y se cierren perfecta­
mente las puertas del castillo. 

— ¿A qué estas precauciones?—^dijo en voz débil 
Adelaida , cuando se vio sola con Rodulfo. — ¿A qué 
estas precauciones?... ¿tenemos por ventura enemi­
gos? 

— Sin duda (pie los tenemos ,—iuterrunq^ió Ro­
dulfo fuera de sí.—Uno solo teníamos mientras Aí-
b(!rto vivía ; ahora tenemos miles de ellos, [lues todos 
desean vengar su nmerle.—Dijo, y se puso á reír 
cual si estuviera demente. 

—¿El emperador ha muerto?—exclamó Adelaida. 
— Y ¿(|uién—prosiguió en voz baja,^—quién ha 
sido su asesino? — 

No contestó Rodidfo á osla |>reguiita, que aumentó 
nolablemente la palidez de su rostro, y guardando 
si(Mnpr(! el mismo silencio, se dirigió hacia la puerta. 
Ad(daida , con voz espirante repitió entonces su pre­
gunta. —¿Quieres saberlo? — exclamó él, asieinlo á 
su esposa por la mano, y conduciéndola con violen­
cia al medio de la habitación : — ¿ quieres saberlo ? 
l'ncs bien, sabe (pie son gloriosos , que son ilustres 
los noird)res de los (¡ue le han arrancado la vi(la. Juan 
de Suabia , Rodulfo de Ralm , Cuákero de Diechem-
"'a»:'' y (i). 

(1) El emperador Alborto fui"! asesinado cerca de Wen • 
desli en UrRovia , el din 1." de mayo i\(: 1308. No li'jos 
de ose sillo posnianna casa do campo, en laeualliahia da 
do aquBl día un convito a su sobrino Juan de Sunliin, y 
á Guallero, Dinchemliach , Rndnlfo de jíatm y Rodulfo 
do Warl, qnc fueron su» asesinos. Al volver de esla 
casa de campo, después de haber pasado el riacinielo de 
lli'U» , i)arocia caminar con alginia dilic^ullad por medio 
de las Morras aradas el cabiillo del Umperador , euandn , 



Al \k'.'¿:n- aquí, se detiene el iiileliz Kudullo ; laii7.a 
eii tomo (le sí una terrible mirada, y apoya en la 
trémula mano su frente inundada |)or lielado sudor. 

Oprimido su corazón por la idea de ver el nombre 
de su esposo asociado al de los asesinos del empe­
rador , estrechaba Adelaida entre sus brazos á llodul-
lo, preguntándole con voz déliil:—¿Quién mas, 
UodnH'o mió ? 

Inclinóse RoduU'o , \ una sola jialabra que pronun­
ció al oido (le su esposa hizo á esta exhalar un grito, 
y caer pálida y sin sentido en un sillón. 

— Adelaida, — dijo entonces líodulfo, acompa­
ñando sus jialabras d(! una mirada feroz,—Adelaida, 
ya sabes el nombre con que me has de llamar en ade­
lante.— Y diciendo esto, salió preeipiladamcnl(% 

La Baronesa , al oir del laliio de su esposo la coii-
lirinacion do lo que mas teinia ; al oir el nombre que 
le revela lia un porvenir de execración para su hijo v 
para todas las generaciones de su linaje, se sinlió 
atacada de una aginia hebre ipui turbó su razón du­
rante nnichas semanas. Kl amor cpie profesaba l!o-
duU'o á su esposa, le hacia desentenderse basla de i 
sus remordimientos en aipu>llos instantes de dolor y 
d(! congoja. Al lado del locho de su zVdelaida, 
olvidaba los peligros que corría, (; inclinando la cabe­
za sobre el seno de aquella á (|uien adoraba, parecía 
no vivir sino para prodigarle atenciones. Pero el ge­
nio (lela venganza, que no conoce reposo, se adelan­
taba entrelanlo con paso rápido y terrible , y se dis­
ponía á apoderarse del único de los asesinos de Al­
berto (pie hahia logrado lil)rarse de su furor: este 
era Rodiilfo de Wart. 

Adelaida , aunque moribunda, conoció toda la es-
leiision del riesgo de su marido y le exhortó á salir 
de Uspona. Disfrazado de peregrino , y lomando las 
precauciones necesarias, pues haliia sido pregonada su 

salldndo del suyo Itodulfo de Italmn , arranca las rien­
das de las manos del Unipcrador, y le da nn solpo un un 
costado. Cay<i Alberto en tierra , y fué á apoyarse coiilra 
una gruesa encina, qnc so lialliilia alli con'a. Knlonces 
Juan de Suabia, alzando sn lanza . le díii tan furiosii gol-
I>e , (lUB le clavó con olla contra el úrliol. Ilodulfo de 
Warl, IUMKI de deseo de vf-iiRanza , se acerca ianibicn á 
(il, para salisfaccrla , y Mace con su puñal correr tórren­
les desangro del coslüdn de aii víctima. Inés de Hun-
!4ria, sn Iilja, conservó con <M niay(>r esmero el [ronco (le 
esle árbol regado con la sangre do Alberlo. Con iM bizo 
coiisiruir un cofro doiule Biiardav lodas las noclies al 
acostarse sus vestidos.Kslo cofre!, lal cual hií\ Conslruirio 
en a(|nella («poca , cubierto todavía de su primitiva cor­
teza , so conserva en el munastcrio de lloni!ril,,sroldcn , 
fundado ]wr Iní's en el misino sitio doi-.dí' espiró su pa­
dre. Kn oslo monasterio nutrió después ella ( | (.¡,-rci-
rio de la ina> alta piedad 

£2» 
cabeza en todo el iinperío , si! dirigió Hudulfo á lloma 
con el objeto de echarse á los pies del Papa , á obte­
ner de él la absolución do su crimen y suplicarle in­
tercediera en su favor cerca del hijo de Alberto. ¡Ah ! 
; ignoraba el infeliz Kodulfo que no era á Roma doinh^ 
debia ir á implorar perdón ! 

Por algunos (lias, dejaron los ecos de la guerra 
de resonaren el tranquilo valle de Frontina. Ade­
laida recibía á menudo consoladoras noticias de su 
fugitivo esposo que hacian renacer la esperanza en 
su corazón. 

Pero de repente , alrtivesando los escuadrones de 
Inés, aquellos terrenos casi inaccesibles, vinieron á 
turbar el sdencio de aquella profunda soledad. I,a 
Reina de Hungría en persona se presentó delante 
de las puerlas del castillo de Adelaida, intimando á 
.sus habitantes su rendición.... en el inomcntü en 
(|ue, en el vestíbulo mismo del Vaticano, caia el des­
graciado Rodulfo en manos de sus enemigos antes 
de llegar á ver purilica(h) p(U' la absolución de la 
Iglesia su lira/,0 criminal. Puesto oti manos de los 
niinisiros de Inés, fué enviado á /iiricli , donde se 
instruyó imnedialatnenli! su proceso. La reina reci­
bió esta noticia el (lia mismo en que, estrechada la 
fortaleza por numerosas tropas, y privada déla ma­
yor parte de sus delensorcs, se vieron los ipie que­
daron obl¡g.ados á capitular. Inés rehusó toda condi­
ción , y entró en el castillo hollando los cadáveres de 
los líeles vasallos de la baroiie.sa de Wart. 

— Me parece , — decia á los que hi seguían , 
— ([He voy andando por un caiuiíiü sembrado de ro­
sas. 

A su presencia se abrieron entonces las puertas 
del gran vestíbulo, diíjándole verá Adelaida tendida 
sin conocimiento al lado de la cuna de su hijo, cuvo 
cuerpo ocultaban casi enteramente los ricos vestidos 
de la moribunda. Su mortal palidez aumentaba su 
belleza, capaz de excitar á compasión á las furias in-
lernales.... Pero Inés era hermosa , y id seHo mas 
ipie ella , era un nuevo crimen á .sus ojos. 

— ¿ Quién es e.sa mujer ? — preguntó la reina al 
ver á la ¡oven lendjda en el .suelo, pálida y Iria co­
mo una estatua de mármol. 

— Es la baronesa de Wart, — le contestaron. 

— ¡ Ah! la mujer del regicida. V ¿el niño ipie 
duerme en esa cima? 

— Es el hijo i'inico, (d heredero de Aih-laida , 
— replicó Matilde Staufacher echándose á los pitss 
de Inés. La mano de la reina estrechaiía bruscamcu-
le el cuerpo de la inocente criatura, ipie, despin'»-
tando de su Iraiupiilo sueño, dalia aginhis gritos. 
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— Señora , — decia Matilde, — enlregadinc ese 
niño. 

Los gritos de este pudieron mas que todas las di­
ligencias practicadas para volver en sí á la desventu­
rada madre, quien, al ver á su liijo entre las manos 
de la furia real, exclamaba llena de dolor : — ; Hijo 
inio, Santo Üios , mi hijo ! Señora, dadme mi hijo ; 
¿porqué le oprimis de esa manera? ; Le vais á hacer 
daño , le vaisá matar, compadeceos de su inocen­
cia , ah ! 

— Sí; ciertamente le voy á herir, le voy á matar 
porque no llegue á ser un dia regicida como su pa­
dre. 

— Señora , — decia Adelaida , exhalando pro­
fundos suspiros; —compadeceos de mi hijo; ¿qué da­
ño os ha hecho ? —Ninguno , — respondía Infis mi­
rando á Adelaida con una sonrisa feroz,—Mi compa­
sión os la única causa (|ue me mueve á hacer pedazos 
contra ese mármol la cabeza de esta víbora nacien­
te . . , , ¡ Ah ! si tal se hubiera hecho con su padre , con 
vuestro esposo , no se vería ese parricida, como se 
ve, condenado á morir en un patíbulo en medio de 
los mas horribles tormentos. 

— iHodulfo!... ¡un patíbulo !... ¡ah! ¡mi hijo!... 
¡hijo niio ! ¡liodulfo mío!—exclamaba la pobre mu­
jer echándose á los pies de la reina, Pero , falta de 
fuerzas cayó en medio de la sala, y su cabeza, cho­
cando fuertemente contra las losas del pavimento, 
se hizo una herida, cuya sangre llegó á salpicar la 
vestidura de Inés , de aquella liera que hacia en es­
te momento alarde de desentenderse del impulso 
mas noble de la naturaleza : la compasión. 

Separándose entonces del grupo que en rededor 
de la reina so apiñaba, se acercó á ella un caballe­
ro de su comitiva, y arrancándole de las manos al ni­
ño con una auloridad que nadie parecía atreverse á 
contrastar, lo puso en las de Matilde, diciendo á la 
reina: 

— Os olvidáis, señora, demasiado de que sois 
mujer. 

La vergiienza tiftó de púrpura las mejillas (1<! la 
reina; |)ero bien pronto la hizo desaparecer la ira 
que no se atrevió á manifestar. 

De allí fué conducida Adelaida á uno de los mas 
oscuros calabozos déla fortaleza de Uspona. La des­
graciada joven, cuya razón estaba alterada aun, he­
ría con agudos gritos los sólidos muros do su prisión. 
Llamaba á su hijo , á su esposo , hablaba , lloraba 
con ellos , y volvia á caer moribunda sobre el húme­
do pavimento. 

Aípiella noche bajó Inés á verla , prclíMiiliin-

do llenar un deber de humanidad visitando á los 
presos. Pero osla entrevista del verdugo y del reo 
fué tan solo efecto de una crueldad inaiulita, indigna 
de un ser humano. Kcos de nmerte fueron los úni­
cos que resonaron en aquella profunda oscuridad. La 
infeliz Adelaida oyó de boca de Inés la prisión de \\u-
dulfo, la causa que se le formaba , los tormeníos 
(pie ya había sufrido, y los que le quedaban <pie pa­
decer. 

Esta despiadada nnijer reveló todos los pormeno­
res, hasta el dia del suplicio de Itodulfo, á la infeliz 
que, postrada ¡í sus plantas , parecía no haber reco­
brado su razón en a(piel instante, sino para com­
prender todo el horror de su situación, y para es­
tamparle en caracteres de fuego en su ¡maginaciou 
delirante. Î a desventurada Adelaida, al oír á Inés, 
estrechaba sus rodillas, Inundaba de lágrimas la fran­
ja de su vestido, y pedia á gritos perdón. 

— ¿ Perdonaron ellos á mi padre? —decía la rei­
na , repeliendo con violencia á la suplicante. — ¿ Se 
movió á compasión la mano parricida de tu Kodulfo, 
cuando, con la punta de su puñal, buscaba el alma 
en las entrañas de mi padre (1)? Perdón, piedad..,. 
¡ ah ! nunca. Cada gota de la preciosa sangrtí de la 
victima , será expiada con torrentes de la del asesi­
no ! ¡ Yo perdonar á Uodulfo de Wart! No , re|)ltló ; 
es menester que muera ; es menester (|ue su muert<! 
sea una doble muerte ; que su agonía sea una doble 
agonía. 

Adelaida cayó de nuevo sin sentido íi los pies de 
la desalmada mujer, que saliendo entonces del cala­
bozo, donde creía dejar solo un cadáver, y , habiendo 
conseguido el objcuo de su infernal misión, volvió á 
/urich con el de hacer preparar el cadalso en (|ue de­
bían espirar Rodulfo y sesenta y ocho de sus vasallos. 
Durante este acto terrible, á que, desde su trono, y 
revestida de toda la pompa real, presidia aquella hda-
me mujer , complacíase en repetir las famosas pala­
bras de Santa Isabel : «Mí corazón está nadando aho­
ra en rocío de mayo (2). n 

Ni era menos cruel que Inés en sus venganzas, su 
madre, viuda del emperador Alberto. Queriendo un 
dia su hijo Federico el Hermoso , atajar los t(UTenles 
de sangre , cuyo curso alimentaban los liu'ores de 
aquellas mujeres, le dijo su madre con indignación : 

()) No cesó (le herir, (tocia el Harón do Wnrl, linsln 
que mi puñal n» sacaba ya sangro del corazón del rc«i-
cida. 

(2) So regula á mas do 1.200 las vícliiiius ofrecidas en 
holocausto sobre la Unnba de Alberlo por su viuda , y m 
hija liK ŝ de Austria. 
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ce liiiMí SO nmoco (|iio no lias visto arrastrado por ol 
siiolo, 1-1 cailávcr oiisangrentado (le tu padro. ¡Per-
don ! i ali ! I jamás ! ; jamás ! Venganza eterna de 
las generaciones de los asesinos. 

(Se concluirá.) 

TAH.IED1.DSS. 

Caminos de hierro.—La circulación y los in­
gresos de los caminos de hierro de San Germán 
y de Versailles (orilla derecha) han dado en el 
raes de Julio próximo pasado los resultados si­
guientes: 

Viajeros. Ingresos. 
San Germán 143.752 U0.486 fr. 
Versailles (orilla dere­

cha) 137,432 151.098 

'281.184 291.584 fr. 

Los ingresos del camino de hierro de Paris A 
Uouen, durante la semana transcurrida desde el 
28 de julio al .3 de agosto de 1846, han ascendido A 

23.865 viajeros; asientos y 
(luipaJBS. . 114.505 fr. 

Mercancías, diligencias, car­
ruajes, etc 61.474 

173.979 
Ingresos totales de este último 

camino de hierro desde el 1.° de 
enero al 3 de agosto de 1846. . 4,535.758 fr. 

Los ingresos del camino de hierro del Norte 
se elevan : 

Entrada de la sexta semana desde el 25 al 31 
de julio: 

49.645 viajeros 151.258 fr. 
Equipajes y mercancías. . . 21.715 

172.973 
Ingresos anteriores desde el 20 

de junio, dia de su instalación 
ha^la el 24 de julio 797.134 

970.107 

El camino de liierro desde París á Orleans ha 
producido en la semana que ha mediado desde 
el 25 de julio al 4 de agosto: 

34.741 viajcos. . . . . 
Equipajes y mercancías. 
Carruajes y caballos. 
Ganados 

Total de la semana. 

Ídem desde principio de año. 

111.515 Ir. 
49.735 
10.480 

6.482 

178.212 

4,997.346 Vr, 

Han entrado en los tiíataderos de París, du­
rante el mes de julio último 6.644 bueyes, 
1.687 vacas, 8 .835 terneras y 41 593 carneros. 

En los mismos establccimienlos entraron , en 
julio de 1845, 5.615 bueyes, 1.585 vacas , 8.280 
terneras , y 36931 carneros. 

El consumo de julio de 1846 ha excedido, 
pues, al de 1845 en una cantidad de carne que 
puede calcularse á 1,042.580 libras. Este aumen­
to puede explicarse por la escasez y la carestía do 
verduras,cuya vegetación se encuentra parali­
zada por efecto del calor y de la sequía que rei­
nan hace tres meses en los alrededores de París. 

Muerte de un domador de fieras.—Con fecha 
de 16 de junio escriben de Voonsucket (Esta­
dos Unidos). 

El lunes pasado, pereció Irájicamenteel céle­
bre Van-Amburgh , en medio de una pradera 
situada cerca del pueblecito de Scituale, en el 
momento de ofrecer á un numeroso concurso 
una representación de sus juegos con los ani­
males domados por él. 

Habiéndole preguntado una joven si se atre­
vería á entrar en la jaula de los tigres á tiempo 
en que estuviesen dichos animales comiendo, 
aseguró Van-.\mburgh que no veía en ello nin­
gún inconveniente ni peligro, y mandó que en 
el acto se les echase un enorme pedazo de carne. 

Después de disputárselo gran rato, tuvieron 
los tigres que abandonárselo á una hermosísima 
onza la cual para devorarlo, so lo llevó á;un 
rincón de la jaula, á donde, pqr tres distintas 
veces, fue Van-Amburgh á quitárselo haciendo 
para ello los mayores y mas inútiles esfuerzos. 
Furiosa la onza , empezaba ya ó rugir y á azo-r 
tarse los flancos con la cola. 

También empezó á alarmarse la concurren­
cia ; mas Van-Amburgh asegurando que nada 
había que temer , continuó su lucha con la on-r 
za, la cual, á poco, sinliemlo los goljies que le 
daba su amo , se abalanza llena de coraje hício 
él, y le arroja al suelo bañado en sangre. Un 



minuto después so hallaba desierta la plaza , y 
dispersa la gente por la pradera , dejando á Van-
Amburgh muerto y á la onza desgarrando su 
cad.iver. 

Telégrafo eléclrico. — Las comunicaciones os-
tahleoidas por este medio entre Londres y Ports-
mouth se hallan iiilerruiiipidas hoy, habiendo 
caido, durante la última tormenta, varios ra­
yos que lian deslrozado los alambres conducto­
res. En Porchain fue tan violento el choque, 
que vinieron á tierra los pilares que sostenían 
el telégrafo. En la parada de Gosport, lia jirado 
la aguja toda la noche, lo mismo que si estuvie­
ra funcionando el telégrafo , y el aparato en (|üe 
se recogen ios signos ha quedado completa­
mente descompuesto. No ha sido poca suorlo 
que todo esto sucediera por la noche; pues es 
indudable que á hallarse alguno en la pieza á 
donde viene á parar el telégrafo, habría indu­
dablemente recibido del fluido eléclrico una 
conmoción mortal. 

Entablecbnicnlo de fábricas. — Varios capitalis­
tas de Zaragoza han decidido establecer una en 
el pueblo de Ibdes, partido de Aloca, aprove­
chando el salto deaguasqueestramurosdel pue­
blo espresado tiene el rio Mesa. 

Esta mejora , si se realizase, es de esperar va 
á producir inmensos beneficios & la provincia, 
pues, sin perjuicio del consumo de los algodones 
que se traerán de Calalufia , se g starán los cá­
ñamos y linos que produce el pais en abundan­
cia. 

LA ACTIVIDAD. 

Sociedad Anónima. — Objeto de ella. 

i." Administrar bienes por la módica retribu­
ción á quedará lugar la extensión de este nego­
ciado. 

2.0 Hacer adelantos de dinero sobre las rentas 
de las propiedades que la compañía administre, 
á precios convencionales. 

3.0 Afianzar en casos dados las obligaciones 
de los propietarius sobre la hipoteca de sus fin­
cas , en la forma que prescribirá un reglamento. 

4." Podrá crear vitalicios sobre cesión de pre­
dios rústicos y urbanos, sobre las bases y tari­
fas que se formarán. 
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.•í.° Abrir créditos en otras plazas sobre depó­
sito en Madrid de acciones industriales ú otros 
valores. 

C." Descontar papel sobre la |)laza , las pro-
vinciasy el extranjero, á plazos que no excedan 
de cuatro mesesy con dosfirmasdeconocida re­
putación. 

7 ° Abrir cuentas corrientes á particulares y 
cslablecimientos públicos con abono de interés, 
y conforme á bases condicionales. 

S.° Hacer anticipaciones sobre depósito de fon­
dos públicos y otros valores , á los lipos que se 
señalarán mensualmente. 

9,° De.'ícmpeñar comisiones para cobranzas, 
pagos, compras y ventas de propiedades , deuda 
del Estado , acciones y otros efectos análogos. 

CAPITAI-. Reales vellón iO.OOO.OOOdivididosen 
20.000 acciones de 2.000 rs . , de las 
cuales se emite desdo luego la mitad 
y el resto cuando lo determínela Jun­
ta de gobierno. 

ÉPOCAS DE PAGO DEI. CAPÜAI, DE LAS ACCIONKS. 

Rs. vn. fíOO al constituirse la Sociedad. 
SOO en lii de noviembre 1846. 
500 en l.'í de mayo de 1H47. 
•'100 en 1-'i do julio del 8 í7. 

Rs. vn. 2.000 

ADMINISTnACION DE LA COMPAMA. 

Junta de qohierno. 

Sr. Conde de Casa-Valencia , presidente. 
Sr. n. Cristóbal Bordiu. 
Sr. D. Manuel González Rrabo. 
Excmo. Sr. D. José Safonl. 
Sr. D. Mariano Carsi. 
Sr. D. José Varona. 
Sr. D. Antonio Miranda. 
Sr. D. Juan José Fuentes. 
Sr. D. Lorenzo Moret. 
Sr D. José Ruóte , director general. 
Sr. D. Buenaventura Carlos Aríbau, co-direc-

tor. 

Queda abierta la suscricion para las acciones 
desde el dia 3 al 8 inclusive del preíenle raes de 
agosto , desde las diez de la mañana hasta las tres 
de la tarde .carrera de San Gerónimo, núm. 29, 
cuarto bajo de la derecha. 



"imMtlLA DEI. PEDIDO PARA LAS ACCIONES. 

Sr. Director de La Actividad. 
Ruego á V. se sirva inscribirme en esa socie­

dad por... acciones, las cuales, ó las que sea po­
sible adjudicarme hasta dicho número, acepto 
desde luego, obligándome al apionto de su ca­
pital en las épocas señaladas, y sujetándome á 
lo que previenen los estatuios. 

Madrid. 6—5. 
Nombre y apellido. Profosion. Residencia. 

Kstablecimii:nto de mjtias termales de la Puda. 
— Bajo la iiilluencia de un hermüsíísirno cielo, 
al pie de los románticos montes en una de cu­
yas cumbres se alza el grandioso convento de 
Monserral, que es una de las curiosidades de 
nuestro pais, A las rientes márgenes del Llo-
bregat, A una legua de Esparraguera y á siete 
de la industriosa Barcelona , se está elevando 
en este momento un establecimiento termal, que 
será uno do los mas magníficos y mas amenos 
de Europa. La noticia de los adelantos que ha­
cen los trabajos que allí so eslan ejecutando, y 
mas aun de la excelencia de aquellas aguas, 
atraen diariamente una gran concurrencia de 
personas do todas edades, y categorías, con­
currencia que será incomparablemente mayor, 
luego que estén concluidos, los edificios, los 
jardines y el puente colgante proyectado sobre 
el Llobregat. Este establecimiento hará muchí­
simo honor á la provincia de Barcelona y dará 
raucliQ dinero á sus accionistas. 

El poco espacio y la escasez de datos que hoy 
tenemos nos impiden entrar en mas pormeno­
res acerca de este particular. Tal vez mas tarde 
consagraremos un arliculo especial y extenso 
ádar á conocer lodos IQS pormenores de aquel 
grandioso y productivo establecimiento. 
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que se casara con Hortensia de Beauharnais , 
su hija adoptiva. 

De este matrimonio nacieron tres hijos : 
1.» Napoleón CáriQs , muerto en 1807. 
2." Napoleón Luis, muerto también en 1831. 
3.° Carlos Luis Napoleón, recientemente fu­

gado de Ham. 
En 1803 presidió el colegio electoral de Tu-

r í t i . 

Napoleón le nombró sucesivamente condesta­
ble y coronel general de carabineros. 

En 1803, gobernador general del Piamonte , 
luego gobernador general de París, luego co­
mandante en gefe del ejercito del norte, y en 
!) de junio de 1806 rey de Holanda. 

Reinó Luis hasta 1810, época en que no siendo 
soportable su posición, abdicó y tomó el cami-
node Gratzen Sliria para sersimple ciudadano. 

Además de sus documentos históricos publi­
cados en 1820 , ha dejado Luis escrita una no­
vela que abunda en pasiones dulces y melan­
cólicas , titulada : María ó las penas de amor. 
(1808.) 

Bajo el título de conde deSt.-Leu vivió en Ita­
lia , y con especialidad en Florencia desde la 
caida del imperio. 

De los cuatro hermanos de Napoleón solo 
queda Gerónimo, ex-rey de Westfalia, que nació 
en 1') de noviembre de 1784. 

Luis Napoleón Bonaparle. — Tercer hermano 
del emperador, nació el 4 de setiembre de 1778 
en Ajaccio. Ha muerto por consiguiente de 67 
años y H meses. 

Entró muy joven en la carrera militar y acom­
pañó á Napoleón en las campañas de Italia y 
Egipto. 

En 14 de marzo de 1799 salió de Egipto para 
llevar al Directorio ejecutivo los pliegos de su 
hermano. 

Después del 18 de brumario fue embajador, 
y luego comandante del 9." de Dragones. 

En 3 de enero de 1802 hizo el primer Cónsul 

En el momento de entrar en prensa este nú­
mero, llega á noticia nuestra que la Sociedad 
agrícola catalana , definitivamente constituida , 
ha resuelto abrir su suscripción. 

Son fundadores de esta Sociedad y miem­
bros de su ¡unta administrativa provisional , los 

Srcs. Marques de Monistrol. 
» Conde del Eonollar. 
1) Marques de Semanal. 
» Marques de Llió. 
» Barón de la Abella. 
D. José María Serra. 
D. Joaquín de Castañer. 
D. Joaquín de Gisperl. 
D. Augusto de Burgos. 
D. Erasmo de Janer y de Góniraa. 
D. Isidoro Ángulo. 
D. Ramón Bacardi. 

Suscrita que esté la tercera parte de las 4500 
acciones de que se compone el capital de la So­
ciedad , se convocará una junta general para 
la aprobación de la Escritura Social, y nom­
bramiento de presidente y directores. 



VatUiMua et Católag» Hf imm OBrtu ele WarnOm me » . JUAJí OEiIT^RES. 
mr., 55 rs. 

— en prosa de Silvio Pellico. — Mispri-
sioites, memorias del autor. Deberes del 
hombre. 4 t. 8.« mr. Pám., U r s . 

— escogidas de W. Robertsoo. 8 ts. 4.°, 
láms., SOO rs. 

— diversas de ÍToung. i I. en 8." . 6 rs. 
— completas de Ueleoriez. I I. i " , 30rs. 
— cumpletis de Buffoo, con soplemento 

de Otivier. segunda edición. con SSO 
láminas Anas iluminadas. 59 Is. 8.°, 
400 rs. 

— deMoralin. 4 t. i » , 4 4 r s . 
Oficial i Kl I aventurero por Walter Scott. 

í ts. 46.0 , 40 rs. 
Ojeada á la Historia natural. Por A. G. i t. 

8.», 4 rs. 
Precursor (El). I t. 8.', 8 rs. 
Parodia (L») del judio Errante, i U. 8.° 

mr. con 30O lám., 33 rs. 
Pablog Viraiftia; por BernardinodeSaint-

Pierre. 11 8." lám., 10 rs. 
PariictUaridades de algunos de los ani­

males mas útiles ó notables, y trozos 
de su historia. 41.8 °, 4 rs. 

PeregnnofEh.por Arlincourt. 41. 8.<>mr. 
lám., 44 rs. 

Piel de Zapa (La | ; por Balzac. 1 ts. 8." 
mr., Í4 rs. 

Pmnerotesliidios militares. PorD. Do-
mingo de Áríst'zabal. 41. 8 ° , 6rs . ' 

Principio* úi Aritmética. arreglados en 
doce lecciones, por D. R. M . U Í : s e ­
gunda edición), 4 cudd. i.°,.i rs. 

Pmrilanos (Los | en Escocia. — Et Enano 
misterioso. pOf W. Scott. 11. 4. ' ,ñrg. 

i'oetíiu de Altes. 4 t. ti,". 8 rs. 
/>aJa6nu de fraternidad. 4 l. 46.°.5 rs 
Primeros efetnefiAM del Mioma castellano. 

1 cuad. S.oSrs. 
Palabras de un Vizcaíno. 4 cn»d. 4.° $ n. 
Primeros principios de Gramática caste­

llana , por el Or. Itoralejo y O. LuU 
Rublo. í t. 8.» 8 rs. 

Princesa ^ La; d e WolCeDbuttei. 9 ts. Si." 
40 rs. 

Quintín Durtoard, por Walttr-Scoll. 5 Is. 
46.0 «üS rs. 

Stíacion de los festejos póMicos de la 
capital de Calaliifin en 4833 á 1). Fer­
nando Vil y D.« María Crisüna de Bnr-
bon, en obsequio de la jora de D.' Ma-
ria Isabel Luisa. 4 cuad. 4.» 6 re. 

Beeobtcion de 1830 y siliiacieo presente 
de la Francia (noviembrede4833 J por 
Cabet. 4 t. 4.os0rs. 

Hene y Celuta,fur Chateaubriand. 4 I. 
3i.*, 5 rs. 

Regentrador (El). 4 t. 4.", 46 is. 
Benertorio de Conocimieblos útiles. S ts. 

4.<> con láminas . 440 rs. 
IMaeton de la vida y muerte del duque de 

Reichstadt, hijo de Napoleón. 4 t. 8.» 
con el retrato de esle principe. 8 rs. 

««ÍOTWi/feí, por W.Scott.S ts. 46."',« rs. 
Hob-ñog. por W. ScotL 4 L 4 * , » rs. 
Ao6ertocondede París; por W. Scott, 4 Is. 

16.«,S0rs. 
5atonw(.PorSouIié.4 t.8.*mr..)áB.,44rs. 
Slruenste.—Curtos IVen MarMa. 11. 4.», 

SO rs. 
SeñoriUu (Las'. de ogaflo. 4 t. 46 ">, 5 rs. 
Talismán, por Walter Scott. — El sitio de 

la Rochela. 4 t. 4 .0 ,» rs. 
Tratamiento curatiro del cólera epidé­

mico. 4 t.8.» 4rs . 
Trimfo de la tolerancia relKiosa. 4 cuad. 

8.» mr. 6 rs. 
Tártaros ( l « s j en Silesia-Aicel, por Ven­

der Welde:4 t. 46<>,Srs. 
Teatro de Alejandro DumasL Primera s e ­

rie: contiene: £nrí4tM/ñ.—Cri<lnuida 
SMCia.—Margarita de torgolia.—Cata-
lina Botcard. 4 t. 8 • mr. I»m., 44 ra. 

Teaorotfei Comercio, que. coipprende to -
. dos los conocimientos átUes «necesa­

rios á los comerciantes, por Ú. • . O. y 
D.F.P. 7 1S.4», »Ors . 

rmria de las cuentas corrientes con i n ­
terés por Mr. Bebler. I t 4 . » . n r s . 

Torr» (La) de Londres, por W. HarriMn. 
8 ts. ».' mr., lám., » C T . 

TVe» /íeifu»(Lns). Tercer viaje del Are-
grino, pord'ArIincourt.4 t.8.°mr.lám., 
44 rs. 

Tíuiro de <^enfuegos. 4 t. 8.» me., IS rs. 
Trabajos de Pérsiles v Sejisrounda.por 

Cervanlea, 4 U. 46.», iO rs. 
Trilby, ó el Duende de Argaill, por Cirios 

Nodier, y Blanca é Isabel ó las dos Ami­
gas. 4 t. 46.* mr. lám., 8 rs. 

Tratado de los princl píos de ¡a fe Cristia­
na. Por el abate Duguet. 3 ts. &* n r . , 
4Srs. 

— det Cólera-Horbo, por Alfaro. 4 t. 8.», 
8rs . 

— de lejislacion, |>or Carlos Comle. 5 ts. 
8"'mr.,80rs. 

Viaje al rededor del Hundo. 3 ts. ea fo­
lio láms.. S80 rs. 

Viaje i las dos Américas, Aüia y Afirica. 
3 ts. en folio láms., 980 rs. 

Vida del Grao Tacaño. I t. 46.*, S rs. 
Vida y At>entytras del picaro Gazmaode 

Alfarache , por Alemán. S ts. S.'inr. 
lám., S8 rs. 

Wolfenbfdtel (La princesa de). S ts. 16.*, 
40 rs. 

1fbo<islocJ;óelCat>allero; por Walter Scotl. 
4 i8 .8 .» ,3 irs . I 

Ya es ¡arde narUtías. 4 ¿uad. 8.°, 4 re. 

l^oma?. 

Jlfono tu el liberal, ó leyes de debery 
amor. i t. 8.? msyor,8 rs. 

£neni«ga(Ls) de lee hombres. 11.46.* , 
2 r». 

FratriciJa (El) í C46.», 4 re. 
ioca^Lff,.4 ¡U«.",4rs. 
lMcinda,-6 U> nslur»!. 4 t. ^6*, 3 rs.-
Cñstiaa, 6el tríuoibdel taleBlo.4 1:46?, 

3rs . -
flcmimejiMa, óel error funesto.^ t. 4IÍ:*, 

í r s . 

Crispina y Derval. 4 1.16.*, Sre. 
Quince aüós ba. 4 t. 46.', 4 rs. 
Lisonja á toaos. 4 t. 46.*, 4 rs. 
Las tres parrojaias. 4 t. 46.°, 4 rs. 
La Vengans». 1 X. 46.», 4 rs. 
Catalina de Omea. 4 t. 46.», 4 rs. 
Los seis grados diiCtímen. i t. 46.°, 4 rs. 
La fonda de París. 11.46.°, 5 re. 
El Libertador. 4 1. 46.°, 5 re. 

&bra9 tn preti«a. 

Historia de Espaiia, desde el tiempo pri­
mitivo'basta el presente, por Carlos 
Romey. 

ffittortade la decadencia y mina del im­
perio Romano, por BibboD. I 

Eljardindeplanfasi Descripción ycoa-j 
tumhres de los mamíferos de la casa 
de Seras y del MuseA de bisioria na­
tural de París, por Boitard, con n o -
merosss lám iluminadas. 

Ckrao completo de educación moral y 
Blosóflca, desde la edad infantil >iasta 
la adolescencia. 

Biografia universal, ó sea diccionario h is ­
tórico de los hambres célebres de to­
dos los países y épocas. 

Diccionario <¡e las raices latinas con todos 
,aus derivados. • 

Dieeímario universal de las l e n c a s Bs-
paüola é Inglesa, por D. Goillemid Ga-
••f- . 

'ffMkirtanatnraldel género bomano; por 
Virrey.- (Tercera edición I.: 

AaienfLas) alemanas, espliewlas en ca&-
lellano, y comparadas con la í leogoss 
viras y muertas, p9r D. J. M. SireW 

Oriniiijo Furiota, poema del céVebra La-
oovico Ariosto. 

Mart^ et. Blcpótito, 6 memorias 4e m 
ayuda de cámara^ por Eugenio Pne." 
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TESORO DE AUTORES ILUSTRES, 6 colección selecta y económica 
ae tas mejores obras antiguas y-moaernás, nacionales y extrange-
ras, utii a toda dase de personas. Publicada bajo la dirección de 
ü. AUGUSTO DE BoRoos. Fa« puó/ícodos Sff tomos. 

BIBLIOTECA CATÓLICA! Colección selecta y económica de las aejo-
res obras de Religión y de Moral, antiguas y modernas, naeiojpales 
y extrangerw. Publicada bajo la dirección de D. J. ROCA tCokNET 
Y D. i. Rvúiá. Van publicados 49 tomos. 
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